
 

PALAU 

 

 

“Si alguno me ama, guardará mi Palabra y mi Padre le amará, y vendremos 

a él, y haremos morada en él” (Jn.14, 23). 

 

“¡Oh, pues, alma hermosísima entre todas las criaturas, que tanto deseas 

saber el lugar donde está tu Amado, para buscarle y unirte con él!, ya se te dice 

que tú misma eres el aposento donde él mora y el retrete y escondrijo donde 

está escondido; que es cosa de grande contentamiento y alegría para ti ver que 

todo tu bien y esperanza está tan cerca de ti, que esté en ti, o por mejor decir, 

tú no puedas estar sin él. 'Catá, dice el Esposo, que el reino de Dios está dentro 

de vosotros.' (Lc.17,21). Y su siervo el apóstol San Pablo: 'Vosotros, dice, sois 

templo de Dios' (2 Co.6,16).”
1
 

“No hallo yo cosa con qué comparar la gran hermosura de un alma y la 

gran capacidad; y verdaderamente apenas deben llegar nuestros 

entendimientos, por agudos que fuesen, a comprenderla, así como no pueden 

llegar a considerar a Dios, pues El mismo dice que nos crió a su imagen y 

semejanza. 

Pues si esto es, como lo es, no hay para qué nos cansar en querer 

comprender la hermosura de este castillo; porque puesto que hay la diferencia 

de él a Dios que del Criador a la criatura, pues es criatura, basta decir Su 

Majestad que es hecha a su imagen para que apenas podamos entender la gran 

dignidad y hermosura del ánima.”
2
 

“Vase la barca y yo me quedo allí solo por unos días, para unirme con Dios 

y su Iglesia, en fe, en esperanza y amor. Mi objeto era unirme con ella en fe, 

en esperanza y amor y ejecutar sus órdenes.”
3
 

“En 1863 y 1864, manifestándose la Esposa siempre con más claridad y 

amor, fueron ratificados los desposorios con ella en fe, esperanza y amor. En 

1865 fue consumado el amor con los lazos del matrimonio espiritual en fe, 

esperanza y caridad.”
4
   

“Fui muchos años en busca de mi Amada; la hallé, porque ella vino a 

encontrarme; la tengo, y su presencia me basta.”
5
 

“¡Compañera mía, compañera mía!, guíame tú en mi peregrinación sobre la 

tierra y en el término de mi viaje ¡Abre, paloma mía, tus brazos y deja reposar 
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en tu seno a este hijo del hombre que te ama y suspira por ti!”
6
 

“En el amor de caridad está la paternidad y la filiación, y en tal concepto 

soy hija tuya. Y cuando bendices a los pueblos, me bendices a mí, porque los 

pueblos soy yo y yo soy ellos unidos a Cristo mi Cabeza. Cuando predicas a 

los pueblos, me das a mí la Palabra del Padre, que es el Verbo eterno; y es a 

mi corazón vida, fuerza, calor y virtud, pan, leche y vino, y mi alimento. 

Cuanto haces a tus prójimos lo haces a mí, porque yo soy ellos y ellos son la 

Iglesia.”
7
 

“Os doy las gracias, oh Padre eterno, por haberme dado sobre la tierra 

durante el tiempo de mi peregrinación en ella un padre en cuyo amor estuviera 

representada vuestra paternidad.”
8
 

“Yo soy el objeto único de Amor capaz de llenar el vacío inmenso del 

corazón humano, soy lo infinitamente bello y reúno en mí todas las bellezas 

criadas como imagen viva del mismo Dios; y fuera de mí no hay felicidad 

posible para el hombre.”
9
 

“Mi espíritu estaba sumamente afligido y abatido y subía al monte cubierta 

mi alma de pena. Y una voz procedente del mismo monte me decía: 'Oración, 

oración'. Y me postré en tierra prometiendo obediencia a la voz que creía ser 

la de Dios. En la oración decía mi corazón clamando: 'Abre, oh Iglesia 

triunfante, abre virgen bella, abre tu seno y recibe a este miserable 

mortal[...]”
10

 

 

“–Hoy es día muy señalado para mí y para ti, puesto que ya no hay que 

tratar más de amores, en razón de que yo sé que me amas y tú sabes te seré 

fiel. Tu Padre y Jesús, tu Esposo, nos llaman. Subamos a la cima de este 

monte; subiremos allá a la oración de la tarde, y trataremos de tus intereses, 

que son los míos.”
11

 

“¿Qué pensáis, hijas, –escribe la Santa– que es su voluntad? Que seamos 

del todo perfectas; que para ser unos con El y con el Padre, como su Majestad 

le pidió, mirad qué nos falta para llegar a esto. Yo os digo que lo estoy 

escribiendo con harta pena de verme tan lejos, y todo por mi culpa; que no ha 

menester el Señor hacernos grandes regalos para esto, basta lo que nos ha 

dado en darnos a su Hijo que nos enseñase el camino.”
12
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“Hasta ahora no me has conocido, porque yo no me he revelado a ti; en 

adelante me conocerás y me amarás. Yo guardé esta palabra.”
13

  

“[...] Siendo la Iglesia –esto es, la congregación de todos los santos bajo 

Cristo su Cabeza, la cosa amada el objeto de amor designado por la ley de 

Gracia, para que la virginidad y la maternidad, la pureza, la santidad, la belleza 

de la Esposa de mi Hijo, tuviera un tipo perfecto y acabado en la concepción 

humana que la representara, la eterna paternidad de Dios me escogió a mí.”
14

 

O, dicho con palabras del Concilio Vaticano II: 

“La Madre de Dios es tipo de la Iglesia, [...] a saber, en el orden de la fe, de 

la caridad y de la perfecta unión con Cristo. Porque en el misterio de la Iglesia, 

que con razón también es llamada madre y virgen, la Bienaventurada Virgen 

María la precedió, mostrando en forma eminente y singular el Modelo de la 

virgen y de la madre[...]”
15

   

“Llegada la Nochebuena, al bajar Cristo en el altar, presentóse muy niña 

entre pajas, en Cristo, la Iglesia. Y oyóse la voz del Padre que dijo: 'Esta es mi 

Hija y tu Hija'. Y Cristo anadía: 'Es mi Esposa y tu Esposa'“
16

 

“[La Iglesia] me dijo: 'Marcha, predica el Evangelio. Esta es la ley: amarás 

a Dios por ser El quien es, bondad infinita; y a tus prójimos como a ti mismo', 

y me entregó el libro. Luego, extendiendo otra vez su mano derecha, me dijo: 

'Marcha, anuncia al mundo el perdón y la remisión de los pecados.' Y al 

entregarme la cruz añadió: 'Este es el signo de la redención y de la 

misericordia de Dios sobre la tierra; con su virtud destruirás el reino del 

pecado.' Dicho esto, oyéronse cánticos celestes en el monte, mezclados con 

músicas muy suaves y dulces; y decían las voces: ¡Gloria a ti, oh Iglesia 

santa!, has triunfado en la sangre del Cordero.”
17

 

“Los días anteriores han sido días de pena y de humillación. Puesta mi 

alma bajo la horrible presión de sus propias miserias, dudaba de todo. No 

obstante, no podía olvidar a su Amada [...]  

–Luego me amas, (habla la Iglesia) porque si no me amaras te importaría 

poco serme o no agradable; y la terribilidad de tus penas indica lo intenso de 

tu amor.”
18

 

“Sí, vuestra Hija es mi Hija, oh Padre eterno. Y vos, oh Jesús, vuestra 

Esposa es mi Esposa amada; salvadme Señor mío, [...] salvadme y seré salvo, 
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salvándome a mí salváis a vuestra Esposa.”
19

 

“(La Iglesia) Ahora bien, tú te entregaste a mí en el día de tu ordenación de 

sacerdote ante el público, pero de poco te hubiera servido este matrimonio 

espiritual conmigo si yo interiormente no me hubiese revelado a ti. Tú te unes 

a mí y yo contigo, consumando esta unión el augustísimo Sacramento del 

altar: allí yo me entrego y doy toda entera a ti.”
20

 

“(Iglesia) – Pues yo me doy allí en fe, en esperanza, en gracia y amor. [...] 

– Entiende y atiende a esta gran verdad; cada día en el santo sacrificio del 

altar yo renovaré contigo mi contrato matrimonial, y tú disponte para este 

acto; cada día allí me desposaré de nuevo contigo, no lo olvides. Y si lo 

olvidaras, allí a la consagración te haré sentir mi presencia.”
21

 

“En el augustísimo Sacramento del altar tú te presentas a mí 

sacramentalmente en tu Cabeza (Jesús Sacramentado) y moralmente unida a 

tu Cabeza, allí te das toda entera a mí, sacramentalmente en tu Cabeza y 

moralmente en todo y con todo tu cuerpo pues donde va tu Cabeza vas tú con 

todo tu cuerpo [...] Yo como la carne y bebo la sangre de Jesús, que es tu 

Cabeza, y me uno a ésta sacramentalmente y a ti por amor y espiritualmente, y 

así queda consumado el matrimonio espiritual entre los dos esposos.”
22

 

“Puesto que nuestro enlace espiritual es ya un hecho consumado, ya no hay 

que insistir en materia de amores: tú me amas, yo te amo y el amor es 

obras.”
23

  

“(Habla con Jesús)  

–Donde está la Cabeza está el Cuerpo, donde estoy yo está mi Iglesia; los 

dos somos uno [...]  

Y pregunté: 

–Señor, ¿por qué os reveláis a este miserable que no corresponde a tal 

amor?  

Y la voz del Padre contestó:   

–No por ti, sino por mi Iglesia; Yo te he revelado, descubierto y 

manifestado a mi Hija muy amada; y Ella se ha revelado a ti, y te la he dado 

por Hija; y mi Hijo te la ha dado por Esposa [...]”
24

 

“El amor no me dejaba reposar; y dentro, el santuario del corazón daba 

gritos y alborotaba todo el templo del Espíritu Santo, y decía: Yo amo. 
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¿Donde está mi Amada?”
25

 

“Mi espíritu se elevó a la contemplación de la Jerusalén celeste; se llenó 

todo el monte de gloria. Y el Padre, haciendo oir su voz, dijo: 'Esta es mi Hija 

y tu Hija'. Y el Hijo: 'Esta es mi Esposa y tu Esposa'. Y el Espíritu Santo: 'Yo 

soy el Amor del Padre y del Hijo, y soy el lazo que te tendrá unido por gracia y 

por amor con la Hija de Dios y con la Esposa del Cordero.'“
26

 

 

 “No pudiéndome apoyar en estas materias en obras escritas sobre ellas, 

ando con mucho temor y cautela, [...] y en mis dudas busco en las Escrituras 

Santas y en los Santos Padres y Doctores de la Iglesia apoyo y Doctrina.”
27

 

 “Si crees en mí, tras la sombra verás siempre la realidad; en la figura, la 

cosa figurada; en la idea, el ser; en la especie e imagen, la belleza inmensa que 

ha robado los afectos de tu corazón. La fe en mí es una luz que radiando sobre 

tu entendimiento te descubrirá siempre más y más, tras las sombras, ideas, 

figuras y especies de una mujer siempre virgen, quién soy yo y mi amor para 

contigo.”
28

 

“Eres toda hermosa, Esposa mía [...] No hay en todas tus partes y miembros 

uno solo que no sea en sí perfectísimo; y el conjunto de todas las perfecciones 

divinas, reflejando sobre ti, te hacen infinitamente bella y amable. Tus ojos, 

claros como el cristal purísimo, limpios y clarificados, vivos como el candor 

de la luz, revelan y descubren al que te ama y a quien tú amas tu inmensa 

belleza y tu incomparable amabilidad.”
29

  

“–¡Belleza incomparable!, dime: ¿quién eres tú? dame a conocer tu 

nombre. [...] 

–Yo no pido por el nombre de tu sombra y figura, sino el tuyo propio y 

característico, si tienes.[...] 

–Lo sé. No es esto lo que busco saber. ¿Eres tú Dios? 

–No lo soy.  

–¿No eres mi Dios el que me hablas? 

–Yo soy Dios formando un cuerpo moral con tus prójimos. 

Yo soy todos tus prójimos unidos a Cristo, su Cabeza, en Dios y por Dios, 

que, en el alma, los mueve, dirige, vivifica, santifica y glorifica. Yo soy la 

congregación de todos los ángeles y justos predestinados para la gloria, unida 

en Cristo, su Cabeza, y vivificada por el Espíritu Santo.”
30
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“La Amada se había ausentado, sin duda por faltas mías; y yo vivía 

abandonado a mí mismo, talmente que ni valor tenía para llamarla: ¡miserable 

condición humana! No obstante, en el fondo de mi alma, sentía su 

presencia.”
31

 

“–Dices verdad: que mi corazón no puede amar sino lo que es 

infinitamente amable, y es tal lo que es infinitamente bello. Yo veo en ti la 

figura, las fisonomías y la imagen de Dios Trino y Uno; y esta imagen, [...] por 

lo que representa con relación a la cosa que se refiere, que es Dios, eres 

amable cuanto lo es Dios, eres bello y hermoso como Dios, porque esa belleza 

no es más que la de Dios mismo impresa en el hombre y comunicada a la 

criatura. 

–Lo entiendo. Pero ¿y las miserias humanas? 

–Sucede lo que en una imagen que se llena de polvo y después se limpia; y 

si es de oro puro, limpiándola queda como antes: pura y limpia, bella y 

hermosa. 

–¿En qué represento a Dios? 

–Lo sabes: amando y entendiendo.”
32

 

“–Y ¿cómo tú puedes amarme? Yo esto no lo entiendo, pues yo me miro 

feo y abominable, vil y despreciable; yo me veo indigno de amor.  

–¿Tú me amas?  

–Sí, tú lo sabes. 

–Tú eres capaz de mirarme en fe; yo estoy atenta a ti y mirándome robas mi 

corazón; tú me amas; tu corazón, recogido en sí mismo, dirige a mí toda la 

fuerza de su voluntad y afectos. Y así como el agua estancada desde que le 

abren fuente corre con ímpetu afuera, así, desde que tu corazón se dirige a mí 

amando, me roba el corazón; y 'apasionada' si pasión puede llamarse yo me 

doy toda al que me ama. Y por esto he dejado mis carnes y mi sangre en el 

Sacramento del altar.”
33

 

“Tu Amada es Dios y los prójimos; ella es Dios hombre formando como 

Cabeza, cuerpo moral con cuantos están destinados a la Gloria: este ser 

perfecto es la Iglesia Santa [...] Tal el objeto de tu amor: es Dios–hombre, que 

como cabeza une a sí en la tierra por fe, amor y gracia a sus miembros, y en el 

cielo por gloria; [...] Esta es tu Amada [...] considerada en sí misma.”
34

 

“Al revelarse y descubrirse por fe tu Amada y al comunicarte su amor, ha 

transformado a imagen suya todo tu ser, ha impreso su presencia en tu ser y en 

toda la potencialidad de tu alma su figura, y eres su figura viva sobre la tierra, 
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eres su sombra y su imagen, pero viva; y tú no eres ella y ella no es tú: los dos 

sois dos seres distintos, pero sois una misma y una sola cosa en fe, amor, 

forma, figura e imagen.”
35

 

“La que ahora te habla es tu Amada en ti, dentro de ti y por ti. Las tres 

cosas son una: tú, tu Amada y su sombra o figura; las tres son una sola en 

Dios, en Cristo y su Iglesia.”
36

 

“La luz de la fe dándole noticia e idea de mí, al descubrir mi inmensa 

belleza, ésta despierta todas las potencias apetitivas, las roba sus afectos hacia 

mí; y de aquí resulta una transformación tal de todo el ser humano en mí, que 

los dos somos una sola cosa en forma, especie y figura y en amor.”
37

 

“Las tinieblas y la impureza del cristal son los dos obstáculos para esta 

unión misteriosa. Aunque el cristal fuere puro, si faltara la luz, por más que la 

persona tenga el espejo delante, nada se ve; [...] si no se ejercita en la fe hacia 

mí, no me ve, si no me cree, no me ve: porque verme es creer en mí.”
38

 

“–Hay en ti una cosa que es digna de mi amor, y esto es lo que amo. 

–¿Qué es? 

–La imagen de mí misma impresa muy al vivo en tu ser; y porque esta 

imagen se refiere a una belleza infinita, por esto es digna de mí; y amándola 

me amo a mí misma, y, en mí, la inmensa belleza de Dios [...]”
39

 

“Los defectos que te humillan son las sombras que te siguen en todas 

partes, y sobre ellas brilla mi imagen, [...] Humíllate siempre más y más, 

batalla contra ellos, ora y espera en la gracia y bondad de mi Padre.”
40

 

“(Iglesia) La palabra divina que administras es la semilla, que, [...] forma 

las almas según la ley a imagen de Dios. La palabra divina recibida en el 

corazón, reducida a obras, es el Hijo y la Hija de Dios: es la que engendra y da 

vida a las almas; y esa Hija de Dios formada a semejanza suya en virtud de la 

palabra que derramas en el corazón de la Madre, la Iglesia, soy yo.”
41

 

“Siendo Dios y los prójimos, esto es, la Iglesia santa, la imagen viva y 

acabada de Dios Trino y Uno y el objeto esencial y accidental, o primario y 

secundario del amor del hombre viador, la presencia de la cosa amada por fe 

en él produce el amor perfecto entre los dos amantes; y los dos son el espejo 

donde mira Dios Trino y Uno su imagen y se complace en ella.”
42
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“Su cabeza es el Hijo de Dios, y en ella está en plenitud la sabiduría eterna; 

y su belleza es inmensa [...] ¡Qué eres digna de amor! ¡Feliz el que llegue a 

conocerte! ¡Feliz, oh Iglesia santa, el que llega a unirse contigo en fe, 

esperanza y Amor! [...] feliz el que te ve, te conoce, te espera, porque te ama; 

feliz y mil veces feliz el que te ama a ti sola, porque será correspondido y en 

ese amor tiene las delicias de la gloria, pues que en el cielo ya no hay más 

gloria que verte, poseerte y gozar de esta posesión.”
43

 

 

 “Eres toda hermosa, Esposa mía[...]; y el conjunto de todas las 

perfecciones divinas, reflejando sobre ti, te hacen infinitamente bella y 

amable[...], revelan y descubren al que te ama y a quien tú amas tu inmensa 

belleza y tu incomparable amabilidad.”
44

 

“Dios, formando como Cabeza un cuerpo moral perfecto con los ángeles y 

santos predestinados para la gloria, es el último término de nuestro amor. Dice 

la Ley de Gracia: Amarás a Dios sobre todas las cosas, por ser El quien es, 

bondad infinita, y a tus prójimos como a ti mismo. Dios y los prójimos es 

nuestra cosa amada; Dios con los prójimos y los prójimos en Dios forman un 

cuerpo moral perfecto, y este cuerpo es la Iglesia, en sentido lato.”
45

 

“No mires, porque es un misterio; y es un misterio porque tampoco verás el 

de la Iglesia mientras vivas, esto es, la organización interna de los ángeles y 

santos entre sí y con Cristo, su Cabeza.”
46

  

“¡Iglesia santa, tú eres inmortal! Tu belleza indes–criptible no pasará 

jamás; eres, paloma mía, toda bella, toda, con totalidad tan entera que el 

tiempo no puede ni afearte, ni consumirte, ni tocarte, porque eres eterna como 

el mismo Dios, inmortal, imperecedera.”
47

 

“Que en ti el amor es el Espíritu Santo, que, derramándose por todos los 

miembros de tu cuerpo, corresponde con amor al que ama [...], eres una 

inteligencia, y ésta está en tu Cabeza que es Cristo, Hijo de Dios vivo, y 

hombre Hijo de María Virgen; con el Hijo y el Espíritu Santo está el Padre, 

como principio de donde proceden los dos; en ti, contigo y por ti obra Dios 

Trino y Uno, y fuera de ti no hay salvación, vida ni felicidad, sino agitación y 

tormento eterno.”
48

 

“Este es el gran sacramento; profundos misterios encierra entre Cristo y su 

Esposa. Aquí está el lecho nupcial donde se unen el Amante y la Amada, y en 
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esta unión inefable funda la Iglesia su maternidad.”
49

 

“Ya no me es posible ver y contemplar al Hijo de Dios bajo otra figura, 

noción o idea que como Cabeza, unida en el cielo, en la tierra y en el 

purgatorio, al cuerpo santo de su Iglesia. Y por lo mismo veo en ella a todo el 

Cuerpo; y en su Cuerpo y Cabeza una sola entidad y realidad que es la Iglesia. 

Y comulgando, creo unirme con mi Esposa la Iglesia: con la Cabeza con un 

acto de amor divino y con todos los miembros con actos de amor hacia los 

prójimos. Por lo mismo, todas mis relaciones con el Hijo de Dios y con su 

Padre son siempre en relación con su Iglesia.”
50

 

“Cristo envió desde el cielo, según había prometido, el Espíritu Santo, que 

procede de El y de su Padre. El Espíritu Santo bajó en el cenáculo como alma 

(si así se puede decir) a su Cuerpo, a la Iglesia militante ya organizada y 

formada, para darle vida, virtud, fuerza, fuego, amor.”
51

 

“Los apóstoles se repartieron todas las naciones del mundo, y los 

bautizados, aunque unidos a Cristo por el Bautismo, al comulgar se 

incorporaron a su Cabeza moral y sacramentalmente en fe, esperanza y amor y 

por gracia. Incorporóse a su Cabeza una nación, incorporáronse mil; y así, el 

cuerpo de la Iglesia, corriendo los siglos su curso, fue tomando en la tierra y 

en el cielo el desarrollo moral de todos sus miembros [...]”
52

  

“Cuando bajó el Espíritu Santo –dice el P. Palau– ya estaba formada la 

Iglesia, porque Cristo y Pedro eran una misma Cabeza, visible en la tierra la 

una e invisible la otra en el cielo pero presente a todo el Cuerpo. [...]  

“El Pontífice, el sacerdote por razón del sacerdocio, es con Cristo, la 

Cabeza de la Iglesia; y en el sacerdocio la Esposa del Cordero Inmaculado 

tiene su cabeza visible sobre la tierra. En la cabeza está la lengua y por ella 

habla la Iglesia: el Pontífice 'loquens ex cathedra' es la lengua de la Esposa del 

Cordero.”
53

 

“La Iglesia así descrita es el último término de nuestro amor y aquella 

belleza indescriptible tras la que corre nuestro corazón. Virgen la más pura y 

Madre fecundísima es infinitamente amable y hermosa. Su cuerpo, su 

constitución y organismo, las funciones respectivas de cada uno de sus 

miembros, la perfecta armonía entre cada una de sus partes, las relaciones de 

cada una de éstas con el alma o espíritu que las vivifica y glorifica, las 

relaciones entre miembro y miembro, sus glorias, sus grandezas, sus inmensas 

riquezas, oh, ni el ojo la vio, ni el oído puede percibir, y el corazón humano 

puede formarse apenas una idea o bosquejo de quien es esa Virgen siempre 
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Virgen, esa Joven infinitamente bella, esa Mujer tan bien formada, siempre 

ágil, sana, sobre la que reflejan todos los atributos y perfecciones de Dios.”
54

 

“Tu Amada es la Hija única del eterno Padre: Dios formando cuerpo moral 

con tus prójimos, y éstos uno en Dios. La congregación de todos los prójimos 

unidos a Cristo, su Cabeza, es tu Amada. Tu Amada es una [...] Es una en 

Dios Trino y Uno.”
55

 

“Que la Iglesia es una belleza inmensa, –prosigue el P. Palau– porque 

reúne en sí todas las perfecciones y atributos que forman la imagen del mismo 

Dios; y que por lo mismo, es el único objeto de amor que puede satisfacer 

todos los apetitos del corazón humano y la vista intelectual y material del 

hombre.”
56

 

“En 1860, con gran sorpresa mía, empezaron las relaciones con mi cosa 

amada. Y como era extraño a estas relaciones y no las creía ni menos posibles, 

por esta causa ha tenido tanto que trabajar en mí la gracia para establecerlas; y 

en estas relaciones continuas he pasado hasta la fecha. Todos mis soliloquios y 

ejercicios se han dirigido a una sola cosa, que es unirme en fe, esperanza y 

amor con mi Amada. 

Esta unión bien veo tiene siempre más y más, porque mientras más perfecta 

es la caridad, más íntimamente está el corazón unido con su amada; y 

creciendo la caridad hasta lo infinito en este mundo, esta unión no puede 

consumarse y ser perfecta sino en la gloria, porque en esta vida hay siempre 

peligros y posibilidad de romperse estos sagrados lazos.”
57

  

“Dándose con la Cabeza todo el Cuerpo, –escribe el P. Palau– y siendo 

Cuerpo y Cabeza la Iglesia, resulta que es un hecho portentoso y admirable 

que la Esposa de Jesucristo, la hija predilecta del Eterno, [...], se entrega en el 

altar al que comulga; y apenas tocan los labios al Sacramento, se hacen en ese 

ósculo sagrado los dos amantes un solo cuerpo. [...] ¡Preciosos lazos, dulces e 

inefables ósculos! La caridad es la que hace esta unión: el hombre, amando a 

Dios y a sus prójimos, se hace un solo cuerpo con su Amada y se entrega a 

ella, y ésta, en correspondencia al amor, se entrega a su amante. Las especies 

de pan y de vino en este Sacramento son el signo de este matrimonio 

espiritual.”
58

 

“Mi misión se reduce a anunciar a los pueblos que tú eres infinitamente 

bella y amable y a predicarles que te amen. Amor a Dios, amor a los prójimos: 
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este es el objeto de mi misión. Y tú eres los prójimos formando en Dios una 

sola cosa.”
59

 

 

“–Sí así es: yo soy el Pueblo de Dios reunido bajo Cristo, mi Cabeza.”
60

 

“–Sí, y también cuando estás en compañía, porque yo soy los prójimos 

unidos entre sí por amor bajo Cristo, mi Cabeza; y cuando estás con ellos estás 

conmigo y yo en ti.”
61

  

“Y cuando bendices a los pueblos, me bendices a mí porque los pueblos 

soy yo y yo soy ellos unidos a Cristo, mi Cabeza. Cuando predicas a los 

pueblos me das a mí la Palabra del Padre, que es el Verbo eterno; y es a mi 

corazón vida, fuerza, calor y virtud, pan, leche y vino y alimento. Cuanto 

haces a tus prójimos lo haces a mí, porque yo soy ellos y ellos son la 

Iglesia.”
62

 

“Y fue elevado mi espíritu sobre la cima de un monte alto y sublime, y el 

que me guiaba me manifestó desde allí la ciudad santa de Jerusalén. Vi su 

magnificencia, sus riquezas y su inmensa gloria; vi a mi Amada cuanto 

posible fue verla un ojo que vive en carne mortal. Vi su cara, vi su Cabeza que 

es Jesucristo Dios y hombre, y su inexplicable hermosura y belleza; los 

ángeles y los santos son con su Cabeza un solo cuerpo ya glorificado. Vi que 

en el cielo todos los ángeles y santos son una sola cosa que es la Iglesia 

santa.”
63

  

“Siendo Dios y los prójimos, esto es, la Iglesia Santa, la imagen viva y 

acabada de Dio Trino y Uno y el objeto esencial y accidental, o primario y 

secundario del amor del hombre viador, la presencia de la cosa amada por fe 

en él produce el amor perfecto entre los dos amantes; y los dos son el espejo 

donde mira Dios Trino y Uno su imagen y se complace en ella. 

“La eterna paternidad en Dios, mirándose a sí mismo en los dos, esposo y 

Esposa, viendo en ellos su propia belleza, los enriquece a los dos cuanto 

compete a cada uno: al esposo le da en dote fe, esperanza y caridad; y la 

Esposa, en correspondencia a la fe del viador, le comunica la visión, y, en 

razón de la esperanza y de la caridad, la posesión y fruición de todos los goces 

celestes; y así, ricos cuanto corresponde a tales amantes, los presenta 

semejantes a sí en el día de las bodas.”
64
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